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principal. Ck1 sanatorio y en otras cIependcnci2ls auxiliares, edificadas por los fl1iSfl)S 

internacionales. se  habilitaron las salas para los enfermos. El s2lnatori( ) tCflí2I c21jXIciCkR1 
l'' UflOS 140 enfermos Cli total, y CSt1l)21 SitU2ICl() Cfl Ufl l)21r21jc idílico, totalmente 
retirado de la vida azarosa del frente, que lo hacía apto) ) fl1 los fines PrPucsts  dC 
recuperación espiritual de los CO1fllXItiCfltCs. Max I -Iodann trabajó (fl este lugar (lescle 
fines de 1936 hasta icdiaclos (le 1937. Luego fue destinado 21 clirigii un CCfltF() 5(fl1(j1flte 
en Oliva (Valencia) y, a finales de ese año, 111Ch() ClCfiflitiVI1flefltC de España. En 
Suecia conoció, CO1fl() ya 5l)C111O5 a Peter \X/eiss, a quien practicó (1I1 J)5iCO1f11li5i5 

Cl1e scría decisivo 1 -XII-a su vida postcrioi y a quien legó UITI diario íiitiíiiO. (le11T1l5it(1) 
uIltilfl() paría ser iiblicaclo, cuyis )1gin21s 1fl15 5l)rO52I5 e interesantes (1lIT1 las relativas 
a su experiencia española. 

Peter \(/eiss utilizali este diario CO1fl() base para su 1-IO\7e121. Con ella quería. lo 
1fliSlITE() (lee ahora l)1eteCle105  nosotros, volver atr1s en su p21sa(l, ir en busca del 
tielflp() perdido" (le un 211ig() 1lTlUertO, y narrar sus vivencias personales. Sin enhargo. 
'X/eiss O() 1)0dí21 quedarse en su obra en algo tiIi anecdútico. La autobiografía era CO5a 
tan sólo de su "Agenda roja', de su \7oIizbiiche; que escribía diariaiente, sin 
ningún mfli1T() (le futura puhlicacián. Sus recuerdos con Hodann eran una cosa muy 
distinta. El amigo muerto, a pesar de ser el eje central (le su PrYect()  (le novela, Lci 
esttticci de ici reçisleiicíci, le servía COfl() pretexto para contar toda la política y las 
ilusiones sociales e intelectuales (Je una époCa histrica de nivel internacional. Y. 
precisamente, (le una época (le la historia mundial que tiene COI() principal escenario 
ole los ac()nteci1iento)s al suelo (le España y CO)1O) protagonista de la historia al pueblo) 
español. Por eso la Obra no) podía escribirla Peter \X/eiss desde la lejanía desolada de 
Suecia, sin contemplar la realidad española. Ya sabeios que Peter \5(/eiss era un 
escritor honesto, que preteclíi ante todo) buscar la iayor autenticidad en toolo lo 
crte escribía. Se había acabarlo ya su etapa del teatro  docunento, pei'o) 00) 50 intención 
ole dar una ttenticidacl ?Iclo)cr11))ent1(l1I?  a todo lo que escribiera. Por esta fidelidad 
narrativa, a pesar de contar ya con todos 10)5 cIatos históricos, desde Suecia, veía que 
algo se le escapaba de las manos. No) estaba tranquilo. Necesitaba ver con sus propios 
ojos todos los lugares geo)grífico)s que su personaje visitó. Y un día de marzo de 1974 
se decidió a venir a España, en busca (Jel tiempo perdido) de Max Hodann, a conocer 
el escenario) do)nde éste desarrolló sus vivencias mís apasionantes, a conocer al puel)lo 
español. 

Peter Weiss explicaba en 1974 el tema de la novela que entonces estaba 
escribiendo, La estética (le la resistencia: 

"El tema fundamental de la novela es éste del que hemos venido hablando: 
la necesidad de un proceso de liberación peional al mismo tiempo que se lucha por 
Conseguir la liberación de la sociedad. Demuestro, opor lo menos trato de demostrar 
allí que el trabajo político departido no es suficiente: es necesaria una revolución 
cultural que acompañe a la revolución social)' económica". "Hodann 110 es el 
protagonista de la novelci; elprotqgonista es un .10  que cuenta prácticamente toda 
lci experiencia del penona/e 1' la que le rodea. En realidad este yo expolie mis 
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